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Para les pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el punto de suscricion; para 
los de faera, dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. - S e  
paga al pedir la suscricion.

Pueden hacerse las suscricionas dfsd« fuera Barcelona , enviando á esta 

Administración sn importe en sellos de correo.

Al e n t r a r  iiueiiitro u iím ero  cu  
p ren sa  iicmo.«« reoibíclo la  no tío la  
del rallcoiniionto ile íí. I I .  la  Ite i-  
Da Doila l i a r í a  ile la s  l l e r c e d e s .

Unim os n u e s tro  scn lim ien to  a l  
senlin iíento  g e n e ra l .

LA L U Z  y  L A S  T I N I E B L A S .

Mi qnerido Nicomedes: Como estábamos, estamos. 

El señor AtUecca continúa honrándonos con su p e r ­

manencia en Barcelona y el ínclito Ayuntamiento de 
esta Capital sigue im pertérrito  en supuesto .

Autoridaties m ás enteras que estas, pocas veces se 
kan visto en España.

De luces no hay que hablar. Siguen más frías que 

^ u a  de algibe. De noche no se vé ni á tres en un 
ta rro  y hasta los dedos nos parecen huéspedes.

El Ayuntamiento, sin duda para  vengarse de la 

Oscuridad que de noche le ro d e a ,  quiso alumbrarnos 

de dia con hachas de cuatro pávilos. Al efecto, hizo 

todo lo posible para que la procesion del Corpus 
feese iluminada á gionio.

Si lo logró, puedes preguntárselo al señor Mané, 
lue en esto de dar  noticias exactas se pinta solo.

Vo únicamente te  diré que en lai vida he visto una 
fosa más sencillita.

Pocos, muy pocos eran los concurrentes á la pro- 
•^sion, pero en cambio te aseguro que eran  buenos. 

Vo siempre soy justo.

Figúrate si seria escogido el acompañamiento, que 

^  presidia nada ménos que la flor y nata de los go­
bernadores de España.

Con esta sola indicación m e  parece que habrás 
‘Comprendido que aludo al señor Aldecoa.

Iba también el popular alcalde seño r  Faura  y no 

[aban un  núm ero, pequeño p e ro  superior, de com- 
^ e r o s  de municipio.

Por supuesto que en ese núm ero iba el señor Igle- 
¿Qué boda sin arroz?

el señor Fontrodona ; que sea dicho en honor á 

j aquella ta rde  llevaba los pantalones más
?os que de costumbre.

^ respiraban satis-
cion por los cuatro costados.

siffi  ̂ Capital quiso darles una m uestra de

ellfi^^*'^ ’ <fejándoles solos para que nadie más que 
s recogieran las bendiciooes del público, 

ch-cunstancia digna de notarse  se observó

aquella ta rd e :  no iban en ía procesion los gremios 
de costumbre.

Los clásicos ventalls brillaban por su ausencia.
Elsto es grave.

Otra circunstancia, no ménos importante que la 

anterior, puso en conmocion á la gente menuda.

El huevo, aquel huevo que en los claustros de la 
Catedral, á impulsos de uo chorro  de agua daba 

vueltas y más v u e l ta s , no ha tenido á bien este año 
presentarse al público.

Ni los liliputienses ciudadanos que contemplaban 

el espectáculo con un palmo de boca ab ierta , ni los 

decrépitos barceloneses que les caia la baba al ob­

servar las travesuras  del histórico huevo, han podi­
do esta vez extasiarse con el bailoteo del primogénito 
de la gallina, causando esta contrariedad gran sensa­

ción entre los mansísimos habitantes de la ciudad de 
ios Condes.

Ya v és ,  mi querido Nicomedes: este cúmulo de 

circunstancias á cual más graves, eran motivo s u ñ - : 

cíente para que nuestros regiores se  pusieran sérios, 

¡sin em bargo, como por la muestra se desprende que 

son , algo tentados de la r isa ,  nuestros administra­
dores recorrieron la carrera como si‘ tal cosa ,  más, 

alegres que unas pascuas y más satisfechos que A l- ! 
decoa cuando impone las 125 consabidas.

Y ahora que de las 125 hab lam os, te diré que he­

mos tenido unos cuantos dias de calma chicha, pero, 

amigo, el viérnes de la semana pasada se desen­

cadenó una tempestad por partida d o b le , que ha 

chafado la guitarra (quiero  decir el bolsillo) á mis 

compañeros de fatigas La Imprenta  y La Gacela de 
Barcelona.

Veinte y cinco durejos á cada uno les ha propina­

do p o r  Via 'de e n sa y o , nuestro  idolatradisimo don 
Cástor Ibañez etc. etc.

Cualquiera dirá que con medidas tan ra d ic a le s , la 
luz ha de brillar con todo su esplendor. Pues mira, 

apesar de e s t o , continuamos tan á oscuras  como 
ántes.

El señor don Cástor se ha  empeñado en alijerar 

las faltriqueras de los periodistas y lo vá logrando, 
pero  no sabe que de alijerarios á hacer el vacio hay 

una gran diferencia. Esto último no lo alcanzará por 

mucho que apr ie te ,  porque tenemos m ás oro que 

Rostchild desde que el señor Aldecoa no deja á los 

chiquillos que vendan nuestros periódicos.

Ya vés, mi querido Nicomedes, si estamos mejor 
que queremos.

Con un gobernador que sacude latigazos de -125 la 
libra y un Ayuntamiento que vá en procesion como

si tal cosa ,  el resultado no puede se r  m ás seguro, 
ni ménos molestoso.

Dentro de poco tiempo, no lo dudes, nos quedare ­
mos sin A ldecoa, tan fijo como yo m e  quedé sin abue­

la ;  pero quedarnos sin d inero , esto que se lo quite 
de la cabeza el señor don Cástor.

Vamos á otra cosa.

Aquí, amigo Nicomedes, es verdad que nos hemos 

quedado sin luz, pero  en cambio nos daban todas las 

noches una buena r a d o n  de m úsica, por aquello de 
que los duelos »on música son ménos.

Esta' distracción Se ha concluido, y ño falta quien 

asegure que se ha concluido por no  sé que otra m ú ­

sica ménos armoniosa, que sin pedir permiso á nadie 

se metió á hacer  el dúo á la banda militar.

Yo no he  podido averiguar la verdad del hecho, y 

así me concreto á darte esta noticia sin comentarios, 
solo con el objeto de qué estés al corriente de  lo que 

pasa y para qiie sepas que por acá ,  si el bueno de 

Aldecoa nos toca el bolsillo, en cambio no hay un 

solo clarinete que nos toque un rigodon.

Hemos pasado divinamente la verbena de S. Juan. 

Medio Barcelona se hallaba aquella noche entregada 

á los placeres de la danza. No puedes figurarte lo 
bailarin que es este pueblo. Si don Cástor continúa 

por acá ,  estoy seguro que acabarán los barceloneses 
por hacerle  bailar también.

En esta t ierra  la añcion á las piruetas se comunica 
hasta á los m ás refractarios.

Dicen que el Gobierno quiere prem iar al señor Iba- 

ñez .sus grandes servicios y que trata de concederle 
un alto puesto allá en los Madriles.

Si la noticia se confirma ya te avisaré para que le 

prepares  una buena manifestación de simpatía cuan­
do pase p o r  este pueblo.

El hom bre se lo m erece  y no es cosa de dejar pa­
sa r  esta ocasion.

Procura sin embargo, que no haya por los alrede­
dores de la estación ningún chiquillo que pregone 

L a  B o m h a  porque le echarían el guante, é iria á pa ­
r a r  á la casa de poco trigo.

Adiós, mí querido Nicomedes; ya te d iré en mí 

próxima lo que vaya ocurriendo en la Capital; entre­

tanto ruego al Todopoderoso que te  libre de Alde- 
coas y espero  que tú  á la vez rogarás también para 

que e l Sér Supremo toque el corazon de don Cástor 

y le aparte de malas tentaciones evitando que ma 
recete aquellas ciento veinte y cinco del pico con que 
suele agasajar á mis compañeros.

Siempre tuyo
J uan  Pa r r il l a s .

Ayuntamiento de Madrid



U N A  H O R A .

Y o j  h dpjar de ser español du ran te  u a a  ho ra  ; ó 
lo que es-lo miamo d u ran te  u n a  hora, no t q ;  á  h a -  
b la r  m al de nadie.

Bi lo consigo, m i nom bre se rá  d lgao  de ñ g u ra r  en 
la  galería  de los bombr«es célebres que no h an  dicho 
jam ás «eBta len g u a  es m ía»  por la razón de que fue­

ron  mudos.
¡ Me asombra la  idea de pasa r  u n a  ho ra  contem­

p lando  et m undo español sin  h incarle  e l diente, 
m áxime cuando la  langosta  ae lo está hincando á 
m edia  Ef>pafia y  el ministro de Hacienda á Espa&a 
entera!

No sefior, no  quiero hab lar  m al de nadie porque ; a  
66 tiempo de reform ar nuestras  costumbres, saliendo 
de la ru t in a  en  que estamos metidos.

¿No salió la  luz de  las tinieblas cuando Dios hizo 
el m undo?

¿No salieron las tinieblas de la  luz  cuando Cánovas 
formó á A.ldecoa?

Meditemos.
Son las dos de la  m adrugada  y  h as ta  las t r e s  no 

quiero  h ab la r  m a l de nadie.
Dejaré de ser espafiol u na  h o ra  ju s ta .
A d e m á s , la  poblacion reposa en  el silencio; e l sue- 

fio es e l g ra n  nivelador de los dolores humanos.
U e ocurre  u n a  id ea ;  m ás bien dicho , un  elogio 

q u e  v o ;  á prodigar al A ju n tam ien to  de Barcelona, 
elogio que me dará  derecho, como caso heróico, para 
obtener la G ran  Cruz de San Fernando.

El A yuntam iento  de Barcelona h a  realizado una 
g ra n  reform a por inspiración d iv ina ,  pues hu m an a  
j a  sabemos que la tiene p a ra  no hacer dimisión.

Gracias á m í,  que m e  he propuesto no h ab la r  mal 
de nadie en sesenta m inu tos , la  justic ia  vá á quedar 
m ás limpia que la cabeza de un calvo.

E l  Ayuntamiento de Barcelona, que ha  dejado de 
se r  el in té rp re te  de los h o m b re s , h a  pasado á serlo 
de Dios.

No cabiendo en  el m undo , se ha  refugiado en el 
cielo.

Hé aqui el secreto que le  obliga á perm anecer en 
8U puesto. ■ '

Mientras no se establezca u n  correo á  la  córte ce ­
lestial , no hab rá  modo de en tenderse  con é l ; y  como 
p a ra  establecer el correo se r ia  preciso pagarlo , y. el 
ministro de Hacienda so ltará  án tes  su chaleco am ari­
l lo  que un  ochavo segoviano, quedamos condenados 
á  Concejales como á  g a le r a s , ó lo que ea lo mismo, 
á perpétuas tinieblas.

Me esp lica ré , porque estoy rabiando por hacer  el 
elogio y  g an arm e  con él la  consabida Cruz pensio­
nada.

Dios hizo el dia y  la  n o ch e , con l a  m ism a fortuna 
que el Gobierno hizo el actual M unic ip io ; con la  d i ­
ferencia de q ue  el dia es todo lu z ,  y  e l municipio es 
todo sombra.

T  dijo el M unicipio:
A lum brar la noche, es enm endar la  p lan a  á Dios, 

y  en u n  puíiblo cristiano, esto no puede ser.
Y se arreg ló  de modo, que apagó  el gas .
Desde entónces se ju zg ó  con derecho á refugiarse 

entre los B ienaventurados del cielo y  en tre  los des­
venturados del S ru s i.

Y hé aquí también porque fa ltaron  unos á la  pro­
cesión, y  acudieron otros.

Los que faltaron se fn e ro n , como M ahom a, á con­
ferenciar con el Arcángel en la montaña.

Y los que se q u ed a ro n , lo hicieron p a ra  demostrar 
palpablem ente que Dios iba  con ellos representado 
en  el Santísimo Sacramento.

Y nadie cayó en  la cuenta .
Yo solo caí y au n  que lo ca llé , lo digo ahora , para  

ser consecuente con la idea de no  hab lar  m al de n a ­
die en algunos minutos.

¡ Qué rostros tan  seráficos y  tan  dignos de estudios 
los que se ostentaban sobre aquellos hombros c ru z a ­
dos por la  banda roja 1

£1  a lc a ld e , p a ra  dar  e jem plo, derram aba sonrisas 
como las de aquellos m ártires del paganism o en me­
dio de los tormentos á  que los su je taban  sus ver ­
dugos.

Y el Gobernador sonreía tam bién y  la  seráfica ep i ­
demia se hizo tan  g e n e ra l , q ue  todos acabamos por 
re im os.

iFué un espectáculo admirable! Los únicos que no 
se reian, eran  los g igan tes  y  eso se a tr ibuye  á que 
iban delante y  no veian lo que pasaba  detrás.

Aquella colosal pare ja  parecía la  geu u in a  repre­
sentación del gobierno de España y  del municipio 
de Barcelona : d e n t ro , el v a c ío ; fuera  , la inapavi- 
dez; es decir, el cuerpo hueco, y la cara  de cartón.

Si no me hub ie ra  propue^to h ab la r  bien de todo, 
aun me a treve r la  á m anifestar descaradam ente mi 
opinion sobre los estragos que están haciendo en va­
rias provincias de  E sp añ a  las diferentes p lagas  que 
bajo la  forma de insectos h a  enviado el cielo y  bajo 
la  de comisionados de apremios envía el gobierno. 
Los prim eros ta la n  los campos para  comer y  los 
segundos los venden para  que sean comidos.

En cambio los barceloneses estamos sometidos á 
o tra  ca lam idad; á comer hace tres años el mismo 
m a n ja r . . .  sin poderlo digerir.

Están dando las tres. Ha pasado la  hora  reservada 
para  no h ab la r  m al de nadie.

Y  es el caso que no me sien to  con fuerza para  ha­
b la r  bien , porque recuerdo, que si cae otro diluvio, 
aun  querrán  probarle á Dios el A yuntam iento  y  el 
Gobernador, que solo ellos son inm ortales en B ar ­
celona 1

T E ! A . T I \ O S .

Desde n u es tra  ú ltim a revista  pocas son las nove- 
dade.'t que nuestros teatros nos h an  ofrecido. Por esto 
coiisagramos hoy con preferencia el espacio que en 
las columnas de La Bomba se nos concede, pnra dar 
cuenta  de varias solemuiJades literarias , líricas y 
dauzantes, que por el mero hecho de haber tenido 
lu g a r  en tea tros ,  caen de lleno bajo nuestra  ju r i s ­
dicción.

* *

La prim®ra solem nidad á que nos referimos, fué el 
certámen Clavé verificado el dia de Corpus en  el 
teatro de Novedades.

SaÚdo es que la  sociedad coral E u terpense  fu n d a ­
da por aquel célebre músico poe ta , p a ra  perpetuar 
d igosm ente  su  nom bre, estableció un  concurso anua! 
eo el que se prem ia á los compositores y  poetas que 
mejor aciertan á escribir composiciones corales y  
sinfócicas.

Cuatro eran  los premios que este año debian d is ­
tribuirse . El p rim ero ( l a  rosa de p la ta ]  lo obtuvo 
don Emilio Coca y  Collado por su  poesía Z a /e s ta  
majar, habiendo ganado ios accésits don Joaquin  
Riera y  Bertrán  por su poesía Zo m olí y  don F ra n ­
cisco Úbach y  V inyeta  por la su y a  ti tu lada  B a l l  de 
rams.

En la p a r te  m u s ic a l , g an ó  el roble de p la ta  don 
Francisco Laports  Mercader, d irector del cor# E l  
P orvenir  de Sans por su coro k  voces solas L a  /e s ta  
m a jo r ; e l ramo de pensamientos y  violetas de plata, 
dou José  Ribera por el coro Lo m o li,  y  finalmente la 
lira fg ipc ia  de plata, fué  adjurticada al citado señor 
Ribera  por su  sinfonía sobre motivos populares: h a ­
biendo ganado  los accésits al p rim er premio e l refe­
rido señor R ibera ,  y  a l segundo los señores Ferran  
(don Eusebio) y Laporta.

Ei concierto que acompañó á esta solemnidad fué 
escogido, y  el público que habia aplaudido todas las 
)iezas y  los discursos de los individuos del ju rado , 
lizo repetir  la sinfonía p re m ia d a , confirmando así 

la  distinción q ue  acababa de obtener.
Amantes de nuestro  país no podemos m énos de 

elogiar como se merece la conducta  de la  sociedad 
coral Euterpense y  de felicitar á cuantos obtuvieron 
premios.

• *

La segunda solemnidad á que nos referíamos, y

3ue tuvo  lu g a r  e l pasado dom ingo en el propio teatro 
e Novedades, fué la  adjudicación de premios á 

consecuencia del certámen ab ierto  por la  sociedad 
L 'Á ra n ya .

Todas las composiciones prem iadas excitaron la 
h ilaridad del público y  fueron objeto sus autores de 
repetidos aplausos.

También envía  L a  Bomba sus plácemes á la  socie­
dad iniciadora y  á los poetas premiados, felicitando 
& la  prim era  por la  protección que dá  á  la  musa 
festiva catalana.

* *

La velada de san J u a n  fué consagrada  a l  b a i le ; no 
le creíamos tan aficionado á la danza. Casi todos los 
teatros veraniegos compitieron en qu ien  presen taría  
su salón de baile con más lujo y  quien a traería  m e-  
, OT y m ás lucida concurrencia. F rancam en te  no sa­
lemos á cuál de los bailes dar  la  pa lm a ,  sí bien no 

puede negarse  que el Buen Retiro, por sus condicio­
nes de local y  por el lujo con que estaba arreglado, 
parecía que e ra  el que obtenía la  preferencia del p ú ­
blico.

Dejando y a  & un  lado estas diversiones y  certám e­
nes, vamos á hab la r  a lgo  sobre teatros, s iquiera  no 
sea m ás que p a ra  justificar e l t í tu lo  del artículu.

En Novedades se h a  reforzado su com pañía de  ópe­
ra  con la  señorita  P randi, q ue debutó noches pasadas 
con la parte  de Azucena  del T rovador. T an to  ella 
como la  señorita  Senesp leda , Leonor , fueron objeto 
de muchos aplausos. Igua l  éxito p a ra  las mismas 
artistas, obtuvo el R ig d t í to  que se cantó el último 
domingo.

E n  los Campos Elíseos se h a  reproducido el cono­
cido d ram a Los ferros  del moiUe de san Bernardo, 
habiéndolo la  em presa  presentado con todo el lujo y 
apara to  que su argum en to  requiere. La ejecución 
fué b u eu a ,  d istinguiéndose las señora» Solá y  Pi, y 
los señores Izquierdo, Roca é Isern . A uguram os b ue ­
nas en tradas á la  empresa.

GA-SGOS.

El señor Cánovas del Castillo ha  presentado su  di­
misión. No m e  in te rrum pan  ustedes con sus  gritos 
de a le g r ía ,  porque el dimisionario no es don Anto­
nio, Presidente del Consejo de Ministros, sino su  her* 
mano don J o s é , Director de Hacienda en la is la  de 
Cuba. Y no hay p a ra  qué afligirse por este luto de 
familia  , porque aún  quedan  tres herm anos más so­
b re  e l presupuesto  , y los duelos con tres panes son 
ménos.

A dem ás, que el m uerto  y a  resucitará  en el hueco 
de o tra  nóm ina , cuando llegue  á Ee^paña, que por 
a lgo se apellida C ánovas , lo  cual puede leerse de 
este m o d o : C á ; no te  vás.

E l  confiicto de Tortosa ha  hecho q u e  el A yunta­
m iento de aquella  ciudad p resen te  la  dimisión.

Acto heróico á que no  h a  podido decidirse nuestro 
egrég io  miinicipiol

Y es que Barcelona tiene el privilegio d e q u e  los 
cargos concejiles son irrenunciab les .

¿No es verdad , señor Mañé?

A lgunos periódicos dieron en  suponer que la  a u ­
sencia de los gremios en la precesión del Corpus era 
debida á tas pocas sim patías  de que goza  nuestro 
A yuntam iento .

No es verdad. La causa fué únicam ente  porque no 
se encontraron venta lls.

A yer debi^ tener lu g a r  la  segunda  reunión de aso­
ciados. No puedo  comunicar á mis lectores el resu l­
tado porque  me falta el tiempo necesario.

Supongo, no obstante, que hab rán  cumplido como 
buenos y  que nuestro  egrég io  municipio recibirá el 
ú ltim o revoleen.

S im e  equivoco, peor p a ra  ellos y  m ejor p a ra  L i  
Bomba.

H abrá  te la ,  hab rá  tela que cortar.

Esta  tarde hab rá  toros.
Dicen que presidirá la  plaza e l señor Fontrodona.
Y  que Be p resen ta rá  vestido de majo.
Z a la o !
iQ ,iiié»ze ha comio las oU vasf

— ¿P or q ué  no preside e l señor Aldecoa?
— Esto digo ; ¿por qué no preside ?

Cuenta el B ru si  q u e  e l  domingo último m urió  en 
esta Ciudad u na  señora á  la  edad de 106 años y  afia* 
de que ¡a buena  m u je r  entregó su  alm a al Criador e* 
medio de transportes de alegría.

¡ Canastos con la  a leg r ía  I

La  luz  eléctrica que iluminaba la  Puerta  del Sol 
Madrid se h a  declarado en huelga .

¿E s tá  en  la  córte e l señor Aldecoa?

¿P re g u n ta n  ustedes cómo estamos de tinieblas^
A los 75 dias despues del p rim er eclipse.
¿D esean ustedes saber cómo siguen  don Cástori 

don Alberto y  demás compañeros m ártires?
Sin novedad e n  su im portan te  salud.

L eo :
« Ha m uerto  de miseria e n  Tortosa u na  anciana 

104 años de edad. >
Me inclino á  creer  que m urió de... vieja.

A la  ho ra  que escribo estas lineas no h a  llegado 
m i noticia que se h a y a  impuesto n in g u n a  nueva 
ta  á los periódicos de esta Capital.

Gracias , señor Aldecoa.

Ayuntamiento de Madrid
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E l genera l  Salam anca aseguró  en  9I Congreso que 
existen documentos referentes á  la  pacificación de 
Cuba.

El sefior E ld u a je n  lo n iega.
Ahora échense ustedes & buscar quien  tiene razón.

Eatá decidido que h o j  y  maDana tengamos toros. 
Lo que no está decidido es que presida don Cástor 
Ko sé porque me parece que no presid irá .
¿Y  ustedes, qué opinan?

Según el Tiem po aqid  h a y  el propósito de seguir  
p o r  la  senda de los errores tradicionales.

M ejor: asi vendrán las consecuencias naturales.

por e legantes; ¿qué  razón h ay  p a ra  usar esos zapa­
tos que parecen a lpa rga tas  por io q u e  les falta d e r i e l
y jau las  de a lam bre, por los enrejados que t ienen? 
Usense zapatos que calcen los piés y  no piéa que pa­
rezcan descalzos como a lgunas  h an  dado en llevar.

be los denunció á  don Cástor p a ra  que loa mande 
recojer: los zapatos, no  los piés.

E l  Cronista  exclama: « Id  & Cuha, señores consti­
tucionales... '»

V aya ueted, contesto y o :  nosotros somos m uy  du ­
ros p a ra  se r  pasados por agua.

Dicese que el genera l Primo de Rivera ha  solicita­
do licencia para  viajar por el extranjero  y  que el go ­
bierno se halla  dispuesto á concedérsela.

Dicese también que m uy pronto l legará  á la  pen ín ­
su la  e! genera l Jovellar.

El señor Orovio, Ministro de Hacienda, gastó  diez 
mil duros en a rreg la rse  sus habitaciones en  el Mtnis- 
ten o  que ta n  d ignam ente  ocupa, á pesar de los con­
tribuyentes . En cambio los fum adores le pagam os el 
tabaco (en polvo) que nos m anda en forma de caie-

i í  T i  el pasaje
para  i r  á la  H abana, com prar el tabaco y  volvernos
.Cómo se conoce que a l  señor Orovio ee lo traen  de 
allá  franco de porte I

Don Melchor F erre r ,  como presidente  de la  D ipu­
tación Provincial, ha  perdido el pleito sobre la  pro­
piedad de la  Plaza de Toros.

Don Melchor F e rre r ,  como abogado de la parte 
con traria  á la Diputación, ha  ganado  el pleito sobre 
la  propiedad de la Plaza de Toros.

T  ahora deshagan  ustedes este lio.

No se h an  recompensado todavía los servicios del 
M n c e d ó S ^  con el alto  puesto  que se su su rra  vá

llegue pronto  esta recompensa, porque 
estoy seguro que Barcelona la  solemnizará con una 
iluminación general.

El sefior don A gustín  Urgellés de Tovar nos ha  re-

S  y  d e lS sp a -

Gracias.

E l  concejal señor Fontrodona es uno de los que con 
m ás  empeño abogó por la  desaparición de la  plaza 
de la Universidad.

Abl tienen ustedes á un  ciudadano que, se g ú n  con­
fesión propia, vá contra  sup intereses.

j Culüddo si es g ran d e  el desinterés del señor Font- 
rodona!

Es tan la rgo  su desprendimiento, como cortos sus 
pantalones.

w '■ ig lesias también asistió á la  p ro ­
cesión de San ta  María. ^

el?rac*p°uS?o^“ ® señor está siempre con

jS i  dorm irá con él?
I Lo que puede la  co s tu m b re !

cuentan  que Cánovas dice 
con toda fo rm alidad , 
que aún aquellos ciudadanos 
a l de E sp añ a  h an  de envidiar, 
p ues  liberales de v e r a s , 
como él lo es ,  no los hay .
Lo oyó un  valen tón  y  dijo:
« pues  yo  lo soy m ucho m á s , 
porque perdono la  vida 
á toda la hum anidad . »

Dos y . . .  ¡abrasando!.. .  frescura 
solo el Gobierno la tiene :
Se teme que á Barcelona 
la  Filoxera  se a c e rq u e , 
p a ra  a y u d a r  á don Cástor 
á contentar & la gente.

Las cuatro  de u n a  m añana 
como á san Pedro conviene : 
Hay buñoleros qua han hecho 
en la verbena su  s u e r t e , 
buñuelos dando al estilo 
de los qua el Gobierno ofrece.
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SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.

A-be- cb- da- r i- o.

Pira los 
los ñe 
p»K» a

En París vá á concederse un  premio a l individuo 
que se presente vestido con mfts elegancia 

Ya sé quien lo gan a rá .
E l  señor Fontrodona.

Cuentan que un perro  de propiedad del p rinc ipe  de 
Bismark, mordió las  pantorrillas de Gorchschacof.

Consuélese el diplomático ruso  con que en Barce­
lona  tenemos también otros perros que nos m uerden  
el bolsillo.

Dicen que por no sé qué cuestión de etiqueta deja­
ron de acudir á  la procesion de Santa María todos los 
eclesiásticos de la parroquia.

Dicen que en vista de la  actitud de los reverendos, 
el párroco dispuso que concurrieran  á la  fuucion va­
rios curas fora tteros.

Y dicen que á estos se Ies pagó sus honorarios á 
razón de veinJe reales por barba.

Si todo esto es verdad, la  tiesta costó al párroco 
más que una m u lta  de esas que tan á menudo receta 
el señor Aldeooa.

Ya veo y o  que en  todas pa r te s  cuecen habas.

y  siete concejales, tre in ta  y  cuatro  h a n  
presentado la  dimisión.

‘̂ 0“  C ástor; no v ay a  usted á 
nacer  a lguna  de las suyas.

Sepa que los concejales á quienes m e refiero son 
los que forman el A yuntam iento  de Valencia.

¿Se habla  usted quizfts figurado que hab laba  de los 
u6 Darceionaf

No hom bre, no : todo el m undo sabe q u e e n B a rc e -  
lona el ca rgo  de concejal es irrenunciab le  

Y sinó que lo p reg u n ten  al señor Mañé.

P R O BLE M A.

Dice un  te lég ram a:
«Reina g ran d e  efervescencia en  Constantinopla v 

se temen g randes  acontecimientos.»
¿Mandan allí los conservadores?

i  Qué sombra producirla  la torre  de un  cam panario 
I  1*̂ forma de un  prism a reo to ,  que el rádio 

oblicuo del exágono reg u la r  que forma su  base es de 
5 palm os; que el volómen total del prism a es de 122 
metros cúbicos 695’878 decímetros id., y  qu2 fa n ^  
produce otro cam panario situado en  el mismo plano 

en 27 pasos o rd inarios ,  sabiendo q u “ " 
rádio recto de la  base exagonal re g u la r  de dicho cam

B. W abd.

G E R O G L Í F I C O .

P ara  agasajar  á uno de nuestros egrégios conceja­
les cuyo domicilio radica cerca de la  P latería , fuá 
preciso que los g igan tes  pene tra ran  en la  calle del 
afortunado edil, tendidos cuán largos son.

Esto  ea una falta de respeto á la dichosa pareia, 
por más que se quiera a tenuar  al hecho con la difi­
cu ltad  que ofrece la  calle p a r í  que loa g igan tes  pue- 

a Pene tra r  en ella con la cabeza erguida .
St-pa el señor concejal que no debía haber permiti­

do semejante desacato pues si a lta  es su posicion, más 
altos son los citados personajes.

m anera  de sostener el p rincip io  de au tori ­
dad Si ó cada paso hemos de ver  tendida por las ca­
lles nada ménos que ¿ ia  g ig an ta  I 

Pues  y  la  m oral?

En la calle de San P a b ló se  cometió un  robo.
En a del Conde del Asalto se hizo lo mi^mo. 
tín la Nueva de San Francisco hubo conatos de id. 
1 así sucesivamente.
Por su p u e s to , los ladrones no fueron, haHdos.

Hemos recibido las obras s iguientes:

BemaT'*''^ i ’a í ' í í ' í , por Joaqu ín  R iera  y

Disensiones sobre la 'm etafisiea, por Indalecio A r-

L a  Duquesa de la n g e a is ,  por H. de Baizac 
Agradecemos, la ga lan iería  y  recomendamos á 

nuestros lectores la adquisición de las citadas obras.

Se ha  publicado el cuaderno 4 .“ de la  in teresante 
novela Z7» dram a en la aldea debida á la  p lum a del 
conocido literato don Teodoro Baró.
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J .  Daniel E léctrico.

G H A . F l  A . ,

L a  Fé, periódico carlista , dice que la  carne de cnm  
es indigesta. uovuio,

N unca  la he  probado, pero me parece que no debe 
tener m uy  buen gusto . -i

P o r  mi parte  la  cedo toda al señor Mañé.

S m l  de tnfi « bomba
‘  '1

Atención, pues, al núm ero próximo one sftrA do 
es^os^que dejan fríos á muchos, á p e s a r ’del ca lo r  que

Hemos recibido las Poesias prem iadas en lo certá- 
men h ie r a n  del centre catalanescfi-recreatiw de 1878 

Siempre agradecidos. .

Tercia  repetida 
compró mi todo^ 
con un cuatro segunda  
l leno  de lodo, 
i Quién le diria 
que p r im a  cuarta todo 
le m ataría  I

cíiarada del número anterior El Tin 
Canillitas, don Peoe, Paco y Manuela el Tustiia 
naa 3.», Francl8í}um¿ y Loa Tres S ó a  ’

P A R T E S  T E L E G R Á F I C O S . C O R R E S P O N D E N C I A  D E <LA B O M B A . »

Y pregun to  yo  á las jóvenes que p re tenden  pasar

(SERVICIO PARTICULAR DE LA BOMBA.) R ecib ida  s u  c a r t a ,  s a  p u b l i c a r á  en  «1
f DriSTimn numApn _______ * ,1 i^uujawara eu ei

M adrid , las o n c e , un  minuto, 
dos segundos y  algo m ás :
Al ver en  a iza en Bruselas 
a l Ministerio de O rbán , 
y  que los belgas y a  tienen 
un gobierno libera l.

próximo número. Gracias v que se'fépítaT'

Sr. SaramM-iiiia (Barceioaa) Ya ha pasado la moda, 
le saludtñ ^  Servido. Gracias por todo. Los amigos 

D. J. S. 
tratamos

D. C. C. (Valencia) Servido. Ya dfspondreiDos á su tiemno 
Ramola-nay (Barcelona) Se iosartaran.

(Id.) La primera condicion es saber con quien

imprenta C a t a l a n a  , Rambla Sta. Mónica, 19.
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